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ción del enigmade la vida», matriz de la que surgenhistóricamentey a la que
quierenhacerfrente. En definitiva: vida, expresión,historia.

El capítulo que cierraesteexcelentetrabajoponede manifiestoque, si bien
la fundamentaciónqueda«diseminadahistóricamente»ante la inagotabilidadde
la vida, es posiblecaptarlay comprenderlaen su tramay su estructuragraciasa
las expresionesque la re-creany la exponen.Iras lo dicho, mejor, tras lo leído,
podemosconcluircon J. M. NavarroCordón—cuyo prólogo sabecreardeante-
manola tensióny el clima precisosparala lectura—que ~<elpresentelibro no es,
sin más,un trabajo riguroso y pulcro sobreel pensamientode Dilthey, sino un
diálogocon él en las virtualidadesqueactualmentepuedaofrecer,diálogo mante-
nido tras la experienciay apropiaciónde Heideggery de Ricoeur».

MercedesMuÑoz DELGADO

PÉREZ DE TUDELA, J.. El pragmatismoamericano:acción racional y reconstrnc’-
ción del sentido,Cincel, Madrid, 1988; 234 págs.

Con el propósitode acercarnosy hacernosfamiliar el pensamientode tres
grandesfilósofos norteamericanos—Charles SandersPeirce, William Jamesy
John Dewe— estáescritoestenuevovolumen de la serieque la Editorial Cincel
viene dedicandoa la Historia de la Filosofía. Segúnnos advierte el autoren la
Introducción,la elecciónde estospensadoresse debe,como bien puedeapreciar-
se. no tanto a la inmódica pretensiónde dar cuentadel pragmatismoen ~<el
sentidogeneralísimo»que el vocablo encierracuantoa la decisiónmetodológica
de «no ocuparsesino de aquellospensadoresque,seacual seael “pragmatismo”
inevitableen todopensamientoy en todaactividad, seconstituyeronen orígenex
conscientesde ese movimientoque llamamospragmatismo».Una decisiónque.
aunqueno exentade sorpresasy dificultades,vieneposibilitada y aprobadapor
un conjunto de características-‘-‘-temporalismo y continuismo,anti-dualismoy
anti-fundacionalismo...—compartidaspor Peirce,Jamesy Oewey.

Bajo la rúbricade«Fenomenología,pragmatismoy ciencia»estánredactadas
las páginasdedicadasal «Leibniz redivivo» que fue Ch. S. Peirce. Comopodrá
adivinarsepor esetítulo, PérezdeTudelaha intentadotrazarlos rasgoscruciales
del pensadorque imprimió el sentidoinicial al pragmatismoamericano,puesto
que «antela imposibilidadde desarrollarentodasu extensiónla sinfoníapeircea-
na, optaremospor centrarnosen tres aspectos,íntimamenteenlazadosentresí.
que noshan parecidonucleares:uno, la fénamenologíapeirceana,mareoquizá el
másgeneralde todas las especulacionesde nuestroautor. Otro, la fórmidación.
alcance y significado de la máximapragmática. Tercero,la concepciónde la
realidadque derivade la re-interpretaciónanti-caríesianadel conocimientoefec-
tuadapor nuestroautor»(¡iag. 45). Y todo ello desdela perspectivade la revolu-
ción científica contemporáneaencabezadapor la biología.A partir de la fenome-
nología como doctrina de las categorías,auténticopunto de arranquede la
filosofía, y con la máximapragmáticacomo soportedesdeel que elevarsehacia
un nivel superiorde claridad conceptual,rebelándoseasí contrala teoríaintuiti-
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vistadel padreDescartes,llega Peircea extraerunaconclusióndoble: el carácter
cognitivo de la realidad y el caráctersígnicodel pensamiento.Lo que,por una
parte,supone«la afirmación del principio de continuidady. con él. paraPeirce.
de la inevitableremisiónde cadacosaa lo que la contextualiza»(pág.89); y. por
otra, implica que «el hombre es un signo, y nadadiferente,en sí mismo, del
lenguajeque empleay del pensamientoen el queestá»(pág. 90).

La segundapartedel libro, dedicadaa «el pragmatismode un liberal», trans-
curredesdelas tribulacionespsicológicasdel filósofo W. Jameshastasu teoríade
la realidad,a cuyapesquisase aplican las preocupacionesy ocupacionestodas
del autor de los Principios de Psicología de 1890: «La psicología de James,el
pragmatismode James,la teoría jamesianade la verdad y. en definitiva, su
análisisde las experienciasreligiosas,son todos distintoscaminosque parecen
apuntara un corazóncomún; corazóndiverso, pero constantementesugerido.
anticipado,buscado:una teoríageneralacercade la experiencia,o sí se quiere.
una teoríageneralsobrela realidad»(pág. 142). Una teoríaqueno es sino la del
~<empirismoradical». En ella, puestoque se tiene a la experienciacomo princi-
pío, guía y fin de toda tarea intelectual,se realizacumplidamenteel postulado
de «atenenciaa la experiencia»en el sentidode «sólo lo que experimentamos,
pero todo lo que experimentamos» (pág. 146). Con ella despeja
W. Jamessus incógnitassobresí mismo y sobre la realidadal haberencontrado
«una visión del mundo que deja sitio a la esperanza.a la vida esforzada(Ilie
strc’not¿r 11/4), a la ilusión, a la plasticidady a la contingencia.Con su teoría, al
menos,Jamescreeestaren el derechode decirquetalescosasno sonimposibles»
(pág. 153).

De quiense ha escrito que «es el filósofo de América»y que «fue el gigante
de los pragmatistas»se ocupanlas últimaspáginasdel libro queestamospresen-
tando. J. Pérezde Tudelaha compuestola expresión«Experienciay reconstruc-
ción» paraexponerel pensamientode J. Dewey. En efecto,aceptandoel predo-
minio generalizadodel métodocientíficoe intentandoproyectarloal universode
los valoresy los fines, Dewey se sitúaen unaposición,que él mismo denominó
«naturalismoempírico». «empirismonaturalista»y «humanismonaturalista».
desdela quetratade restaurarla continuidadentreexperienciay naturaleza.Ello
exige «reconstruir los conceptosclave de la tradición: el conceptode experic’nc’ia
en su relacióncon el de naturaleza:el conceptodeconocimiento.Re-construcción
que pondría las basesde una filosofía “empírica” auténticamente“experimen-
tal”» (pág. 186). Una reconstrucciónque,pivotando sobreel carácterglobaliza-
dor y dinámico de la experiencia,nosabre las puertasa una filosofía del futuro
que, al acabarcon la separaciónentreteoríay práctica,mediosy fines, tienepor
mcta ~<liberarlas capacidadeshumanas,re-construyendosus antiguos ideales
inaccesiblesen términosde posibilidadesabiertaspor su imaginacióna la realiza-
ción concreta»(pág. 202). Objetivo en el que inciden y coincidentantoel empi-
nsmoexperimentaly el pragmatismoinstrumentalistadc JohnDewey como sus
teoríassobrela educacióny la democracia,apropiadamentecomparadascon las
«facetasde un mismodiamante»(ibídem).

No pocosson los motivos por los que este trabajode JorgePérezde Tudela
sobreel pragmatismoha dadolugara un libro interesante,cuyalecturaresultará
grata:sobretodo si tenemosen cuentalas limitacionesy renunciascon que ini-
cialmentehabíaquecontar,y que,a nuestroentender,el autorharesueltoacerta-
damente.Si a ello unimosunaestructuracoherentey sólidamentehilvanadapor
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los textosde los propiosautoresen cadauna de las partesdel libro, a la quesc
sumaun estiloque,sin desistirdel rigor, facilita el accesoa la obray lacompren-
sión del pensamientode «los padresfundadores»del pragmatismoamericano,
creemosque Pérezde Tudelaha logrado sobradamentelo que, segúnél mismo
confiesaen las páginasintroductorias,se ha propuesto:llevar a caboel análisis
de aquellosautoresque, constituyendolaépoca«dorada»de la filosofía nortea-
mericana.adoptaronel membretede «pragmatismo»como señade identidad.
Discutir el proyectoaquírealizadopuederesultarunaposturagratuitaque sim-
plementeignora quetodos losintentosdedar unadefinición adecuadade «prag-
matismo»hanfracasadoporel ampliocamposemánticoqueesenombreabarca.

JoseAntonio MARTINEZ MARTINEZ

SUÁREZ DOBARRIO. Fernando:FranciscoSánchezy el escepticismodesutiempo.
Caja de Ahorros Provincial de Orense.Orense,1988. 173 págs.

La figura de FranciscoSánchez,el Escéptico,apenassi ha merecidoun trata-
mientodigno y continuo por partede nuestrahistoriografíafilosófica, y las más
de las vecesha sido utilizado paravindicar su origenespañolfrentea los portu-
gueses.que tambiénlo consideransuyo. Pero poco importa su origen —ibérico
en cualquiercaso—cuandolo cierto es que pasó toda su vida en Francia(Bur-
deos,Montpellier y Toulouse).De aquíquehayaque agradecerel libro de Suárez
Dobarrio, sobretodoporquecubreestalamentablelagunay porqueaporta,ade-
más,un conocimientoexhaustivode la filosofía de laépoca,y en especialdeles-
cepticismo.

FranciscoSánchez,que ha pasadoa la historia dc la filosofía por unaúnica
obra. Quod nihil seitur(Lyon. 1581). máscitadaque conocida,se encuentraen
la encrucijadahistóricadel renacimientopreludiandoya la modernidad.Situarlo
en el entramadode interesesque confluyenen aquella época,y que a la vez le
danesapeculiaridaddistintiva,ha sido uno delos objetivosde SuárezDobarrio.
El capítulo dedicadoal análisis de la corriente escépticaes modélico en este
sentido.Comenzandopor Ramusy Estienne,editoresteúltimo de lasJivpo¡vpo-
ses de Sexto Empírico, se detienesobretodo en el escepticismohumanistade
Montaigne.Charron,Camus,Patin, La Mothe y Sánchez.No puedopasarpor
alto el injusto olvido que el autordel libro hacedel zafreñoPedrode Valencia.
autorde Academicasive de indicio erga verum (Amberes, 1596), explicación y
comentariode las CuestionesAcadémicasde Cicerón a la vez que intento de
reconstruirla historia de la filosofía antigua,segúnel criterio escéptico,desde
Platón hastaEpicuro y Potamón.Hay críticos paraquienes,y estees el casode
JeanCobos,Pedro de Valencia forma con Montaigney Sánchezel triunvirato
escépticodel último cuartodel siglo xvi. He de añadirque acabade publicarse
la primeratraduccióncastellanade las Academicade PedrodeValenciaporJosé
Oroz Reta (Diputación Provincial de Badajoz,1987). La inclusión del filósofo


